
ABRAM Y LOT SE SEPARAN 

Génesis 13:1-18 

13 Subió, pues, Abram de Egipto hacia el Neguev, él y su mujer, con todo lo que tenía, y con él 

Lot. 
2 
Y Abram era riquísimo en ganado, en plata y en oro. 

3 
Y volvió por sus jornadas desde el 

Neguev hacia Bet-el, hasta el lugar donde había estado antes su tienda entre Bet-el y Hai, 
4 
al lugar 

del altar que había hecho allí antes; e invocó allí Abram el nombre de Jehová. 

5 
También Lot, que andaba con Abram, tenía ovejas, vacas y tiendas. 

6 
Y la tierra no era suficiente 

para que habitasen juntos, pues sus posesiones eran muchas, y no podían morar en un mismo 

lugar. 
7 
Y hubo contienda entre los pastores del ganado de Abram y los pastores del ganado de Lot; y 

el cananeo y el ferezeo habitaban entonces en la tierra. 
8 
Entonces Abram dijo a Lot: No haya ahora 

altercado entre nosotros dos, entre mis pastores y los tuyos, porque somos hermanos. 
9 
¿No está toda 

la tierra delante de ti? Yo te ruego que te apartes de mí. Si fueres a la mano izquierda, yo iré a la 

derecha; y si tú a la derecha, yo iré a la izquierda. 
10 

Y alzó Lot sus ojos, y vio toda la llanura del 

Jordán, que toda ella era de riego, como el huerto de Jehová, como la tierra de Egipto en la 

dirección de Zoar, antes que destruyese Jehová a Sodoma y a Gomorra. 
11 

Entonces Lot escogió para 

sí toda la llanura del Jordán; y se fue Lot hacia el oriente, y se apartaron el uno del otro. 
12 

Abram 

acampó en la tierra de Canaán, en tanto que Lot habitó en las ciudades de la llanura, y fue poniendo 

sus tiendas hasta Sodoma. 
13 

Mas los hombres de Sodoma eran malos y pecadores contra Jehová en 

gran manera. 

14 
Y Jehová dijo a Abram, después que Lot se apartó de él: Alza ahora tus ojos, y mira desde el lugar 

donde estás hacia el norte y el sur, y al oriente y al occidente. 
15 

Porque toda la tierra que ves, la daré 

a ti y a tu descendencia para siempre. 
16 

Y haré tu descendencia como el polvo de la tierra; que si 

alguno puede contar el polvo de la tierra, también tu descendencia será contada. 
17 

Levántate, ve por 

la tierra a lo largo de ella y a su ancho; porque a ti la daré. 
18 

Abram, pues, removiendo su tienda, 

vino y moró en el encinar de Mamre, que está en Hebrón, y edificó allí altar a Jehová. 

 

  La historia empieza mencionándonos cómo Abraham había sido enriquecido y cómo también 

mantenía su actitud de adoración a Dios. 

  Lo común en aquella época era que la persona de menor jerarquía obedezca y se someta al de mayor 

jerarquía. Abraham muestra humildad al permitirle a su sobrino ser el primero en escoger la tierra. 

  Lot comete un gran error, que es el mismo error que nosotros cometemos muchas veces. Muchas 

veces nos DEJAMOS LLEVAR POR LO QUE VEN NUESTROS OJOS, y no tomamos en cuenta si la 

decisión que vamos a tomar está alineado al plan de Dios para nuestras vidas. 

  Lot se dejó llevar por su deseo y su codicia, la tierra que vio le pareció el Edén. 

  Casi todas las estafas más comunes apelan a nuestra codicia y entran por los ojos. El fajo de billetes 

que tiran en la calle para que lo recojas, la pepita de oro que te venden y que resulta ser una piedra, 

el premio del boleto ganador de la lotería, el celular de última gama que está de oferta y muchas 

otras estafas más. Todas ellas apelan a la ambición y codicia de nuestros ojos y corazón pecador. 

  La mala decisión de Lot afectó no solo su vida sino comprometió a la de su familia también de 

manera terrible. 

  Abraham esperó en Dios. Dios lo guio, le mostró su voluntad, le mostró el camino por dónde debía 

andar. Y Abraham adoró una vez más. 

  Que Dios nos ayude a esperar siempre en Él, que nos socorra cuando estemos a punto de dejarnos 

llevar por nuestros ojos. Que nos ayude a examinarnos para ver la codicia de nuestros corazones y 

que nos dé valor para renunciar a toda ambición y deseo que esté fuera de su santa voluntad. 


